Denuncia sobre sindicalista encarcelado.
                                                                  Por Aimée Cabrera.

El 22 de abril, Horacio Piña Borrego sufrió un inmerecido castigo después de haber sido registradas sus pertenencias y habérsele requisado una cuchara de mango plástico, autorizada por el agente que revisó todo lo que llevaba  su esposa Subyoani, un día de visita.

Cuando Piña recibió un documento en el que se le requería por tener esa cuchara, él se negó a firmarlo, y por tal motivo fue conducido a un calabozo al que los presos de Kilo 5 y medio llaman “el hueco”.

En el mismo no hay agua, ni colchón, mide 1.70 de largo por 1.20 de ancho y es tapiado, lleno de roedores y todo tipo de vectores. Allí permaneció 15 días, cogiendo dos enfermedades de la piel una llamada Piodermitis y la otra Hidradenitis, comúnmente llamada Golondrino.

A los días, cuando lo sacaron de la celda de castigo, le dijeron que “había sido una equivocación” .
Piña Borrego ha estado muy estresado También porque su esposa tuvo complicaciones, al igual que la bebita, en el momento del parto y posteriormente. Ambas están  mejor de salud, y Subyoani se prepara para la visita de su esposo dentro de unos días.

Para terminar la esposa de Piña quisiera que la ayudaran a conseguir un filtro de agua, el que usa su esposo y sus compañeros de celda, donado hace unos años, ya no sirve, y ella plantea que el agua en ese penal no es potable, además de que Piña padece de Gastritis y Hernia Hiatal.
